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* * *

En cuanto a la concentración tolerable en las diversas industrias, debemos te­
ner en cuenta la densidad de las partículas y su volumen, ya que cuanto mayores 
son estos factores, mayor es la facilidad a posarse

Según Tissandier, las diferencias de concentración del polvo en las distintas 
atmósferas oscila de i a loo, tomando como i el aire puro. Creemos, pues, que en 
ningún caso debe permitirse una concentración mayor de 10 % . o sea 10 konios.

Fundados en estos datos hemos confeccionado la adjunta tabla que puede 
servir de base en esta clase de inspecciones:

T A B L A  D E  T O L E R A N C I A

L a n a  y  sed a ............................. 3 k. H a rin a ......................................

N á car, m arfil v  hueso. . 8 k Pim ien ta, canela, etc. 1 k.

C arb ó n  ................................... 5 k. H ie rro  y  m etálicos. . . 2 k
A l g o d ó n ..................................... 3 k. S í l i c e ......................................... . 5 k.
M ad era  (p a rtícs . p equ eñ as) 6 k. Cal. ......................................... . 8 k.

M ad era  ( ” g ra n d e s). 10 k. T ie r ra  en gen eral. . . • 4 k
T a b a c o ............................................ 1 k. D ro g a s ...................................... 1 k.

Castelltersol, diciembre 1929. 
P a b lo  A G U S T Í P L A N E L L

Colegio Oficial de Médicos de Guipúzcoa
D E L A  M E M O R IA  DE S E C R E T A R IA  leída en la Asamblea general 

ordinaria celebrada el día■ 26 del corriente:

“ En los que afectan a los médicos de esta provincia y a toda la clase médica 
española en general, han ocurrido hechos y sucesos de tal transcendencia para la 
vida profesional y colectiva, que consideramos indispensable ocuparnos de los mis­
mos en este lugar, siquiera no sea más que para dar salida al exceso de presión 
que nuestros pechos albergan; creedme, compañeros, si pudiera dar rienda suelta 
a mi pluma para expresar toda la indignación que los señalados sucesos me pro­
ducen. pareceríanme insuficientes todos los adjetivos que hallara para condenarlos, 
y no pararía hasta que encontrara la fórmula adecuada para castigar con la pena 
más dura en el ejercicio profesional al autor de tales desmanes médicos. La Me­
dicina es ciencia de evolución y experimentación y, ¿orno tal, está sujeta a con­
tinuas reformas y mutaciones, y pocas veces podremos negar la verdad de prin­
cipios o hechos que se nos afirmen, por absurdos que nos parezcan, y siempre los 
hechos comprobados estarán por encima de toda disquisición teórica; pero hemos 
de tener muy en cuenta que la comprobación o demostración de estos hechos o
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